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¡Comenzó la Escuelita Militante! 



En un momento donde la dere¬ 
cha avanza y muestra ventajas tác¬ 
ticas y operativas por sobre nues¬ 
tros movimientos de izquierda, pro¬ 
ponemos encontrarnos para inter¬ 
cambiar lo que sabemos y explorar 
en lo que no sabemos hacer, para 
compartir esos conocimientos que 
acumulamos o que ni sabíamos que 
teníamos, y para colaborar con 
otres que tienen habilidades di¬ 
ferentes a las nuestras, pero con 
quienes compartimos luchas y de¬ 
seos. En ese sentido, la escuelita 
militante es un espacio para que 
colectivos, organizaciones y perso¬ 
nas nos encontremos e intercam¬ 


biemos piques, saberes, técnicas 
que permitan potenciar nuestras 
prácticas militantes e impulsar los 
cambios que queremos. 

El presente político necesita que 
encendamos nuestras militancias y 
que hagamos juntes lo que pode¬ 
mos hacer, que probablemente es 
mucho más de lo que percibimos 
cuando el pesimismo nos invade. 
Repensar y reactivar la militancia 
como una experiencia vinculada a la 
solidaridad, al cuidado afectivo, a la 
complicidad y a la diferencia, y ca¬ 
paz de realizar transformaciones, 
son objetivos que se propone la 
escuelita. 




Nuestro himno 


Discurso inaugural 


Amor, dedicación y empeño 
Sabiduría popular 
Escuelita militante 
empatia y libertad 

Hambirentes de conocimiento 

Ansioses ya por compartir 
utopías, piques, sentimientos 

Y hasta formas de bailar 

¿Cómo es que se hacía antes? 

¿ Y cómo habrá que luchar hoy? 
Escuelita militante 
ni presidente ni dios 

Bendito alumno cero falta 
Queremos ser como sos vos 

Y elegimos la enseñanza 
Obligatoria y extracurricular 

¿Cómo es que se hacía antes? 

¿ Y cómo habrá que luchar hoy? 

Escuelita militante 
ni presidente ni dios 


Toda la información sobre 
la escuelita en: 



http://entre.uy 


Estimades, bienvenides a la Es¬ 
cuelita Militante. 

Es un placer dar por inaugurada 
nuestra Escuelita en este acto 
solemne. También es un placer que 
nos acompañen, y esperamos que 
sigan participando de los talleres 
que vamos a ofrecer este invierno. 

Desde Entre queremos agra¬ 
decer especialmente a les colect- 
ives Liga tensa, Casa De Balneario, 
Creative Commons Uruguay, Rebe¬ 
larte, Memorias Magnéticas, Asam¬ 
blea de Varones, Radio Pedal, Co¬ 
muna y Hemisferio Izquierdo por 
aportar a la escuelita y sus talleres. 

Hoy estamos reunides para cele¬ 
brar la creación de un espacio en el 
que vamos a aprender, conocernos 
y darnos ganas de hacer juntes. En 
la Escuelita vamos a tener talleres 
de: economía política, danza, 
canciones, historia, investigación, 
ruido, autoconciencia, internet, cul¬ 
tura libre, fotografía, humor, auto¬ 
gestión y de bajar utopías. 

Saber, qué palabra complicada. 
Ahora parece que tenemos un sa¬ 
ber, que somos unes iluminades 
que le quieren dar a la gente la bue¬ 
na nueva, como buenas intelectua¬ 
les pedantes. ¿Por qué una 
escuelita? Sabemos que el nombre 
puede generar suspicacias. Compar¬ 
timos esas suspicacias. ¿Quiénes so¬ 
mos nosotres para enseñar algo? 

El conocimiento y la técnica tie¬ 
nen un lugar en la militancia. Si no 
sabemos ciertas cosas, no vamos a 
saber qué hacer ni cómo hacerlo. 
Pero no es que el conocimiento tie- 
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ne que ir hacia la militancia, porque 
la militancia también produce su 
propio conocimiento. El conoci¬ 
miento y la técnica no se producen 
solos: hay que practicarlos, estudiar, 
investigar, crear, compartir, experi¬ 
mentar, recorrer caminos inciertos, 
escuchar. 

Estamos llenes de dudas. Y esto 
se trata de explicitarlas, angustiar¬ 
nos juntes, escribirlas, que nos se¬ 
paren y que nos unan. Quizás 
podríamos trabajar estas dudas pa¬ 
ra que en vez de paralizarnos nos 
lleven a algún lado. Todo nos pa¬ 
rece problemático, y problematizar 
es parte de la actividad intelectual, 
y también de la militancia. Pero qué 
ganas de dejar atrás la neurosis 
intelectual que siempre busca en la 
complejidad excusas para no hacer. 

La situación pone delante nues¬ 
tro tareas y necesidades. Y las va¬ 
mos a enfrentar. La crisis del 
progresismo es nuestro problema. 
Las peleas permanentes y debili¬ 
tantes en la izquierda son nuestro 
problema. El avance arrollador de la 
derecha es nuestro problema. La 
transformación de nuestras vidas 
por parte del neoliberalismo es 
nuestro problema. Y para hacernos 
cargo de estos problemas, tenemos 
que crear organización, estrategias, 
recursos, armas, argumentos, todo 
lo que nos permita responder a la 
situación, y crear situaciones nue¬ 
vas. 

Pero déjenme decirles, con amor, 
mis hermanas, mis hermanos, que si 
escuchamos lo que nos fue reve¬ 
lado sabremos que no buscamos só¬ 
lo diagnósticos, organización y 
victorias. No queremos evangelizar 
a nadie, pero nuestro espíritu y 
nuestro cuerpo nos piden comuni¬ 


dad, ritual, deseo, fe. Llámenle a es¬ 
to como les guste. Utopía, 
comunismo, amor, libertad, comu¬ 
nión, armonía, buenas energías. 
También para eso estamos acá. 

La revolución social es una re¬ 
volución del espíritu y del cuerpo. 
Nada va a quedar igual. Vamos a co¬ 
nocer placeres que no imaginamos, 
se nos van a revelar saberes in¬ 
sospechados. Cuando salgamos de 
esto no vamos a ser los mismos que 
cuando entramos. No tememos a la 
muerte porque va a venir de todas 
maneras, y porque es una más de 
estas transformaciones. 

No vamos a entregar nuestras vi¬ 
das, nuestros cuerpos ni nuestros 
espíritus a los que quieren usarlos 
para ganar plata y para disciplinar a 
otres. Tenemos el poder para hacer 
otra cosa. Vamos a insistir, gozando 
cada vez. Y si nos hacen mierda van 
a venir otres, como hoy estamos no- 
sotres en el lugar de les que 
hicieron mierda antes. 

Tenemos un mensaje: militar y 
movilizarte políticamente con otres 
es lo mejor que te va a pasar en la 
vida. Y si estamos haciendo esto, lo 
hacemos por amor: a nosotres mis- 
mes, a nuestres hermanes y a toda 
la creación, a las aves que vuelan li¬ 
bres incluso en la ciudad, a los 
cuerpos que trabajaron para que 
tengamos este vino y este vaso, 
amor a nuestros enemigos aunque 
les vayamos a pasar por arriba y 
amor al local del Sindicato de Artes 
Gráficas donde tantes hermanos y 
hermanas desearon lo mismo que 
nosotres. Amor también a lo que ya 
no somos y nos permitió llegar ha¬ 
sta acá. Somos une y somos muches 
y nada nos separa ni nos puede pa¬ 
rar. 
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Rituales colectivos 

La tarde se fue armando de a 
poco. El local del SAG (Sindicato de 
Artes Gráficas), que ya es precioso 
por sí mismo, quedó todavía más 
lindo con el ambiente cálido dado 
por unas diez lámparas de mesita 
de luz salpicadas por el lugar. 
Parecía un sábado de tardecita en 
casa, pero llena de gente traba¬ 
jando. Desparramades en el parqué, 
les primeres en llegar pintaban de 
rojo las siluetas de la llama que es 
el símbolo de la Escuelita. El fuego 
también está en el lema, que anti¬ 
cipa en buena medida el espíritu del 
proyecto: "Compartir saberes, prac¬ 
ticar encuentros, encender militan- 
cias”. Más hacia el fondo, algunes 
preparaban la cantina colocando las 
bandejas de dulces y salados, llen¬ 
ando el termo de café y fijando los 
precios en la pizarra. Otres 
desplegaban las sillas para formar 
la ronda, mientras llegaban los al¬ 
mohadones, las estufas y los 
juguetes para el rincón de niñes. 

La presentación de la Escuelita 
Militante arrancó, con algo más de 
100 personas en el SAG, unos 
minutos antes de las siete de la 
tarde. El proyecto se propone gen¬ 
erar un espacio de encuentro y de 
intercambio de saberes entre 
colectivos, organizaciones y perso¬ 
nas, como forma de potenciar 
nuestras prácticas militantes. Parte 
de que la militancia es una escuela 
en sí misma; cuando pensamos, dis¬ 
cutimos, nos movilizamos y 
hacemos política con otres, apren¬ 


demos a hacer cosas que no 
sabíamos, nos acercamos a temas y 
problemas que no conocíamos, y 
ensayamos diferentes formas de or¬ 
ganización y acción política. La es¬ 
cuelita es un espacio para que los 
diferentes saberes y prácticas milit¬ 
antes se encuentren, se enseñen y 
aprendan unos de otros, y den lugar 
a acciones colectivas más potentes. 

En un costado del local una car¬ 
telera listaba la grilla de la Escuel¬ 
ita. Serán unos 15 talleres a 
desarrollarse entre agosto, setiem¬ 
bre y octubre, coordinados por 
Entre junto a otros colectivos parti¬ 
cipantes del proyecto, que también 
estarán tendrán a cargo sus re¬ 
spectivos talleres: Liga Tensa, Casa 
de Balneario, Creative Commons 
Uruguay, Rebelarte, Memorias Mag¬ 
néticas, Asamblea de Varones, Ra¬ 
dio Pedal, Hemisferio Izquierdo, 
Comuna y Aturdidas. Todas las in¬ 
stancias son abiertas, gratuitas, y 
sin necesidad de conocimientos 
previos. Los datos formales de cada 
taller se pueden encontrar en , así 
como en los eventos difundidos por 
Facebook e Instagram. 

La necesidad de la formación 
para la militancia, y sobre todo la 
militancia como espacio de aprend¬ 
izaje colectivo, fueron los puntos 
que se conversaron en una ronda 
amplia, un poco tímida al principio, 
pero que fue creciendo en voces y 
en confianza. Qué significa exacta¬ 
mente "militar", qué ideas y deseos 
nos unen, cómo pasamos de la pre¬ 
ocupación por lo que vemos a la ac¬ 
ción por lo que queremos, fueron 
algunas de las preguntas que sur- 
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gieron de la charla. 

Varias de esas preguntas encon¬ 
traron pistas en la parte siguiente, 
donde tres compás se subieron al 
escenario para dar un discurso con 
un tono arengador, medio bizarro, 
como de ritual evangelista que ex¬ 
orcizó miedos y convocó a juntar¬ 
nos, a crear y habitar espacios de 
reflexión sobre el momento en que 
estamos, y a asumir que tenemos el 
deseo y la responsabilidad de or¬ 
ganizamos y luchar por lo que 
queremos. Las Fuerzas reaccionarias 
están avanzando sobre nosotres: 
llegó el momento de plantarles cara 
y tomar la iniciativa. E insistir: una 
vez, y otra vez, y otra vez. Porque 
además, dijeron, "militar, aprender 
y movilizarse colectivamente con 
otres es lo mejor que nos va a pasar 
en la vida." 


Entrevista a Rodrigo 

Acabamos de terminar con el 
taller de Economía Política de la 
escuelita. ¿Cómo evaluás el taller, 
cómo lo viste? 

Lo vi bien, por la cantidad de 
gente que hubo, por el interés con 
el tema, por la disposición a pensar 
en ese registro. También cierta 
percepción de que esto interpela, 
que esto interpela a los militantes y 
compañeros en general. Es algo que 
no está muy elaborado, la economía 
política, es algo invisible que está 
ahí como si Fuera externo a noso¬ 
tros, y cuando logramos visualizar 
un poco ese conjunto de elementos 
que están ahí como determinacio- 


Junto con los gritos y aplausos 
para les perFormers entraron el re¬ 
doblante y la guitarra. Se apagaron 
las luces y se sumaron las voces 
para cantar el himno de la Escuelita. 
Cada asistente tenía ya una cajita 
de FósForos en la mano y agregaba 
un puntito naranja en la oscuridad, 
mientras cantábamos "cómo es que 
se hacía antes / y cómo habrá que 
luchar hoy / escuelita militante / ni 
presidente ni diod'. Como siempre, 
es injusto quedarse con un mo¬ 
mento de tantos y tan lindos, pero 
esa canción, ese estribillo que no 
sabía nadie pero cantamos todes, 
condensó todo lo anterior. Fue el ci¬ 
erre de la noche en que se abrió la 
Escuelita. Al Final la militancia 
colectiva es parecida a cantar: con¬ 
tundir una voz entre muchas, sumar 
una Fuercita y contagiar a otres. 


Alonso 

nes, como tendencias históricas, 
nos permite pensar en otras co¬ 
ordenadas. 

Hiciste una dinámica al princi¬ 
pio pidiéndole a la gente que le¬ 
vantara la mano si era de clase 
trabajadora, y casi nadie levantó 
la mano. Después definiste clase 
trabajadora como quien obtiene 
su ingreso de vender su trabajo y 
no de rentas o retornos de capita¬ 
les de los que es propietario, y 
volviste a pedir lo mismo. Casi to¬ 
dos levantaron la mano. ¿Qué 
pensás de eso que pasó? 

No sé, pero pasa en todos lados 
eso. No sé por qué, pero hay una 
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tendencia a no reconocerse en ese 
sujeto, que parece un sujeto deg¬ 
radado simbólicamente. Eso hace 
que construyamos otras formas de 
identificarnos, más laxas, más ambi¬ 
guas, como la idea de clase media. 
Que en el fondo revela poca au¬ 
toestima como sujetos, como que 
no encontramos dirección. Hay que 
laburar en esa poca autoestima, po¬ 
ca potencia. 

Hablás de autoestima, y a mi 
me pareció que esta última parte 
del taller tuvo una dimensión 
medio terapéutica, donde la gente 
ni quería admitir que la gestión no 
cambia lo esencial de la situación, 
ni quería admitir que va a haber 
conflicto, ni tampoco el final 
esperanzador que vos proponías, 
relacionado a nuestra capacidad 
de torcer el rumbo organizándo- 
nos. 

Sí, tal cual. Hay como una gran 
carcaza negadora, un aparato de 
negación de lo que nos pasa y nos 
puede pasar. Como cuando se dice 
"es muy determinista decir que va a 
haber una crisis", en el fondo lo que 
hay es una negación de que hay un 
conflicto latente, y que ese conflic¬ 
to va a explotar, y no terminamos 
de asumir lo que somos y lo que te¬ 
nemos por delante. Hay un trabajo 
para hacer, de terapia, a nivel colec¬ 
tivo. 

Una cosa que me llamó la 
atención en la discusión fue que 
mucha gente citó autores: apa¬ 
recieron Althusser, Foucault, 
Guattari, Barrán... No es tan co¬ 
mún que se junten cien personas a 
hablar en ese registro intelectual. 

Tal cual, y con tanto interés por 


pensar en clave estratégica sobre lo 
que nos pasa. Es un síntoma intere¬ 
sante, algo se está moviendo y está 
haciendo que nos juntemos, y eso 
es parte del movimiento de esta cri¬ 
sis, de lo que está pasando. Juntar¬ 
nos, encontrarnos. 


Taller de economía política: cua¬ 
tro enunciados sobre el capi¬ 
talismo uruguayo. 

(recortes del material entregado 
por los talleristas de Hemisferio Iz¬ 
quierdo) 

1. El sector primario exportador es 
el eje dinámico del proceso de acu¬ 
mulación de la economía uruguaya. 
La renta agraria, en tanto ganancia 
extraordinaria que recibimos por 
las exportaciones, es fundamental 
para la reproducción de nuestro ca¬ 
pitalismo, en la medida que opera 
como elemento de compensación 
de una estructura económica es¬ 
tructuralmente rezagada en re¬ 
lación con la norma mundial de 
producción de mercancías. 

2. Las oscilaciones en el flujo de 
renta son determinantes en la cons¬ 
titución de los ciclos económicos y 
las crisis recurrentes del Uruguay. 

3. La imposibilidad de la diversi¬ 
ficación de la matriz productiva es¬ 
tá en el propio capitalismo uru¬ 
guayo. El mecanismo que permite la 
dinamización de la economía uru¬ 
guaya es al mismo tiempo la confina 
a reproducir su inserción primario- 
exportadora. 

4. Como tendencia general existe el 
riesgo de un salto de calidad hacia 
un capitalismo que se acentúa en 
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rasgos más regresivos, profundizan¬ 
do la necesidad del abaratamiento 
de su mano de obra y asumiendo 
una trayectoria de declive general. 

Por lo tanto la formulación de un 
proyecto viable para Uruguay no 
puede esquivar el asunto de la pro¬ 
piedad de la renta y de su uso. Su 
despilfarro en la reproducción de 
un capitalismo ineficiente y el gasto 


suntuario de los sectores propieta¬ 
rios es un peso muerto sobre el de¬ 
sarrollo. El problema económico 
tiene su origen en las actuales re¬ 
laciones sociales de producción. La 
necesidad de avanzar hacia la rede¬ 
finición del poder político de clase 
cobra centralidad si se trata de pen¬ 
sar una acción política capaz de enf¬ 
rentar los problemas de fondo del 
capitalismo uruguayo. 


Crónica del 14 de agosto 


El pizarrón negro dice Silencio. 
Acá estamos, con guantes y doble 
media. El frío pincha, la gente se 
mira. Son las seis y dos minutos. El 
punto de encuentro es Bellas Artes. 
El punto de encuentro de muches 
otres también. Hay parlantes con 
música y estudiantes que bailan. En 
el baño hay un grafiti de Plef. Los 
últimos autos pasan rápido antes 
del corte de calle. Los que no llegan 
a pasar se quedan puteando. Las 
otras marchas interrumpidas por la 
marcha. El tipo que vuelve de traba¬ 
jar, está hiperestresado con el trán¬ 
sito y no quiere saber de nada con 
esos militantes que en vez de estu¬ 
diar cortan la calle. Da un poco de 
placer ser el blanco de su berrin¬ 
che. 

En el callejón de la universidad 
hay jóvenes muy jóvenes, segu¬ 
ramente de gremios liceales o pri¬ 
mero de facultad, con pelos de 
colores y Patricias en la mano. Más 
que concentración, es una fiesta, la 
antesala de un toque, amigues 
esperando al que falta llegar. Las 
pancartas en el suelo se aprietan 


con los pies. La gente se mueve en 
su lugar para entrar en calor. Toda¬ 
vía faltan cuerpos. La marcha es 
porque faltaron cuerpos, porque se 
los llevaron. La memoria es más 
fuerte que el miedo, dice la pan¬ 
carta con la que se abre el paso de 
la marcha. 

A medida que avanza la marcha 
se suma más gente y aumenta la ex¬ 
pectativa. Una marcha de estu¬ 
diantes es una marcha de mochilas. 
Es evidente que están de moda las 
camperas infladas. Ya es de noche. 
A lo lejos suenan sirenas. Un camión 
con una lona naranja parado en 
frente de Bellas Artes preocupa un 
poco, aunque podría ser de alguno 
de los vendedores ambulantes de 
18. Desde el McDonalds nos sacan 
fotos. ¿Por qué no bajan? La altura 
nos recuerda a la canción: "Con los 
hueso de Pacheco / vamo a hacer 
una escalera / para que baje del cie¬ 
lo / Líber Arce compañero". 

Se charla mucho. Las marchas 
también son las miles de conver¬ 
saciones que las forman. ¿Te gusta? 
¿Cuánto te falta? ¿Estás laburando? 


7 


¿Viste el papelón de Macri? Justo 
pasamos por la zapatería Macri. Ha¬ 
bría que hacerle un graffiti abajo. 
Algo como "Macri el mercado sos 
vos, llevátelo lejos". Pero seguimos. 
Hay gente que está en todas las 
marchas. Sobre todo un tipo, un 
prototipo de señor: todo de negro, 
barba, lentes gruesos, diario a 
voluntad, matera. El estereotipo del 
marxista, el izquierdista en blanco y 
negro. 

En 18 y Magallanes unos auto¬ 
movilistas neuróticos tocan bocina 
desaforados y les contestamos con 
gritos y aplausos. Es lindo ser mu- 
ches. Es cierta la adrenalina, el 
placer y la impunidad de la muche¬ 
dumbre. Los aplausos hacen eco en 
la explanada del banco República y 
atruenan más de lo que esperába¬ 
mos. Las bocinas ya no se escuchan. 
A las siete empiezan los primeros 
cantos. Tengo los zapatos rotos /y es 
de tanto caminar/por un presupues¬ 
to justo /para poder estudiar. El 6% 
que no viene más. Que las botas 
sean sólo pesadillas. Muches vamos 
de las manos. La marcha ya creció. 
Ya no se ve el final. 

Empezó a correr la grappamiel y 
se necesita. El dulzor calienta la 
garganta y el frío interno retrocede. 
Nos ponemos a cantar a los gritos 
para terminar de sacarnos el chu¬ 
cho. Adelante hay un cerco de guri- 
ses con un hombre caído en el 
medio. Las marchas son también 
ese salpicado de solidaridades es¬ 
pontáneas que formamos para cui¬ 
darnos. Son las 19.40: aún no vimos 
graffitis pero la calle es nuestra. 

Agarramos Paraguay. El sólo he¬ 
cho de doblar, de dejar 18, de 
cambiar el rumbo sagrado de las 
marchas montevideanas, hace que 


el murmullo suba de volumen. Líber 
vive / la lucha sigue / Líber vive / la 
lucha sigue. Eso, así de fácil, así de 
fuerte. El sentido de comunidad 
feroz que se forma al cantar todes 
juntes es realmente poderoso. 
Además hemos importado el uso 
del bombo desde Argentina. Pasa¬ 
mos por el Círculo Militar, donde 
una filita de robocops nos mira de 
forma desafiante. Chamarrita de los 
milicos / no te olvides que no son 
ricos decía Zítarrosa. Pero hoy, aho¬ 
ra, un poco lo olvidamos. Sólo eso 
olvidamos, y está bien. Ladran los 
perros en los balcones de los 
edificios. Ya vamos por Uruguay y 
Libertador. Eso sí: perdimos un lado 
de la calle, hay autos circulando. Es¬ 
ta marcha zigzagueante también se 
deshilacha un poco. O no: o se frag¬ 
menta, se dispersa y se multiplica. 
Hay más aire entre los cuerpos, 
pero no más frío. La luna es un lunar 
enorme en el cielo. 

Llegamos a la lero de mayo. Dos 
señoras están orgullosas de haber 
llegado. Elsa y Graciela. Otro año 
más. Es que es larga esta marcha. 
Cansa, demora, lleva. Algunes ya se 
van, otres se arriman al escenario 
para escuchar las proclamas. Se ex¬ 
traña la presencia y la voz del Flaco 
Viglietti. O no: o está acá cantando 
con nosotres. Y Líber Arce y los 
demás estudiantes también. 
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